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El Ego y la Máquina: Cómo el Capitalismo
Sustituyó lo Sagrado por el Yo
La humanidad alguna vez se entendió a sí misma como parte de algo vasto y misterioso: el
cosmos, la tierra, lo divino, el ritmo eterno de la vida. Cada cultura tenía su manera de ex‐
presar lo mismo: que el significado no radica en la posesión, sino en la participación; no en
la acumulación, sino en la conexión.

Sin embargo, en los últimos siglos, particularmente con el auge del capitalismo y la mo‐
dernidad industrial, esa brújula se ha invertido. Donde lo sagrado alguna vez orientó la
vida humana, el yo ha tomado el trono. La antigua búsqueda de la trascendencia —ir más
allá del ego— ha sido reemplazada por la persecución interminable de la gratificación del
ego.

En el vacío dejado por la muerte del mito, el consumismo se convirtió en la nueva reli‐
gión, y el mercado en su templo. La humanidad cambió la liberación interior por la abun‐
dancia material y, al hacerlo, se encontró extrañamente vacía.

Creencias Indígenas y Antiguas: Viviendo en el Círculo
Mucho antes del surgimiento de las economías modernas, las sociedades indígenas y anti‐
guas vivían según cosmologías que disolvían la frontera entre el yo y el mundo. En estas
culturas, la vida no era una posesión, sino una relación, un tejido de vínculos recíprocos
con la tierra, los animales y lo invisible.

La Red de la Vida

Entre muchas naciones nativas americanas, el mundo se entendía como una red interco‐
nectada —el “Gran Círculo” o “Aro Sagrado”— donde los seres humanos eran parientes de
los animales, las plantas, los ríos y las estrellas. La frase lakota Mitákuye Oyás’iŋ —“Todos
mis parientes”— expresa una metafísica del interser siglos antes de que la ciencia ecoló‐
gica la resonara.

El yo, en esta cosmovisión, no es una conciencia aislada, sino un nodo en una red viva. La
identidad de uno es relacional, moldeada por la comunidad, los ancestros y el paisaje
mismo. Actuar sin reverencia por el todo es herirse a uno mismo. La madurez espiritual,
por lo tanto, significaba disolver la ilusión de la separación, viviendo con humildad entre el
mundo más-que-humano.

Los rituales, las ofrendas y las ceremonias estacionales no eran mera superstición, sino ac‐
tos de equilibrio —reconocimientos de que la vida fluye en círculos, que dar sostiene el



recibir. El cazador agradecía al espíritu del ciervo; el agricultor oraba a la lluvia; el narrador
invocaba a los ancestros. Toda la vida participaba en un intercambio sagrado.

Civilizaciones Antiguas y el Cosmos Sagrado

En el antiguo Egipto, India, Grecia y Mesoamérica, aparecen temas similares. El universo
no era materia inerte, sino animado —vivo con una inteligencia divina. El concepto egip‐
cio de Ma’at (verdad, equilibrio, orden cósmico) y el griego kosmos apuntan ambos a una
totalidad armoniosa en la que cada ser tiene su lugar.

El rol de la humanidad no era dominar la naturaleza, sino reflejar su armonía. Los tem‐
plos se construían como réplicas simbólicas del cosmos, y los sacerdocios servían como
mediadores entre mundos. Cuando la humanidad olvidaba su papel cósmico —cuando el
ego y la codicia perturbaban Ma’at— seguía el desorden: hambruna, guerra, decadencia
moral.

Taoísmo: El Flujo del Ser

En la antigua China, el taoísmo llevó estas intuiciones a un refinamiento filosófico. El Tao
Te Ching enseña que el camino (Tao) es la fuente y el ritmo de toda la existencia. El sabio di‐
suelve el ego a través del wu wei —acción sin esfuerzo— permitiendo que la vida se viva a
través de ellos.

“El mayor bien es como el agua,” escribió Laozi, “que beneficia a todas las cosas y no com‐
pite.” Vivir en contra del Tao —esforzándose, forzando, dominando— es sufrir. Volver al
Tao es volverse transparente, como el agua que fluye cuesta abajo, moldeada pero
inquebrantable.

Aquí, nuevamente, la disolución del ego no es aniquilación, sino alineación —el redescu‐
brimiento de que la corriente personal es inseparable del río cósmico.

La Sabiduría Compartida

A través de estas diversas tradiciones —indígenas, egipcias, taoístas— brilla la misma per‐
cepción: que el significado, la cordura y la supervivencia dependen de recordar que perte‐
necemos al todo. El yo es una expresión temporal de algo inmensamente más grande,
una chispa en el gran fuego.

Olvidar esto es el pecado original —la caída en la separación. Recordarlo es la salvación,
mucho antes de que la palabra significara creencia.

Religiones Contemporáneas: La Muerte del Yo Separado
A medida que las filosofías de la humanidad evolucionaban y surgían religiones formales,
el mismo hilo místico continuaba apareciendo, aunque expresado en nuevos lenguajes y
formas míticas.

Budismo: El Silencio del No-Yo



En el budismo, la enseñanza de anattā —“no-yo”— desmantela la ilusión de un “yo” dura‐
dero e independiente. Lo que tomamos por el yo es un flujo de sensaciones, percepciones,
pensamientos y conciencia. La liberación surge cuando esta ilusión se disuelve. El fin del
apego es nirvana, la extinción de los fuegos del ego: el deseo, la aversión y la ignorancia.

El practicante budista entrena en la atención plena y la compasión precisamente para aflo‐
jar las fronteras del yo. Cuando vemos que nuestros pensamientos y emociones son tran‐
sitorios, dejamos de identificarnos con ellos. Lo que queda es la conciencia misma —lumi‐
nosa, sin centro, libre.

El Buda no nos enseñó cómo ser mejores yoes; nos enseñó cómo ser libres del yo.

Hinduismo: El Infinito Dentro

En la filosofía hindú, especialmente en el Advaita Vedānta, el ego es un velo de ignorancia
(avidyā). Debajo de él yace Ātman, el verdadero Yo, que no es personal sino idéntico a Brah‐
man —el fundamento infinito del ser.

La famosa frase upanishádica Tat Tvam Asi —“Tú eres Eso”— declara que la esencia del in‐
dividuo es la misma que la esencia del cosmos. El camino hacia la liberación (moksha) no
es, por lo tanto, la perfección de la individualidad, sino su trascendencia.

Cuando la ola se da cuenta de que es agua, se revela el océano del ser. El ego no se di‐
suelve en la nada, sino en el infinito.

Islam y Sufismo: La Aniquilación en el Amado

En el Islam, la verdad última es tawhīd —la unidad de toda la existencia en la unicidad de
Dios. Los místicos del Islam, los sufíes, convirtieron esta doctrina en una experiencia viva.
A través del recuerdo (dhikr) y el amor, el ego del buscador se funde en el resplandor del
Amado hasta que solo queda Dios.

La historia del Sufí Volador encarna esta verdad. Un derviche, a través de una profunda
devoción, aprende a volar. Pero mientras vuela, un pensamiento cruza su mente: “¿Qué
pensará mi familia cuando escuche que puedo volar?” Instantáneamente, cae a la tierra. Su
maestro le dice: “Volabas bien, pero miraste atrás.” En el momento en que regresa la auto‐
conciencia, la gracia desaparece.

En el sufismo, esto se llama fanāʾ —la aniquilación del yo en Dios. Pero esta aniquilación es
seguida por baqāʾ —la subsistencia en Dios. El ego muere, y lo que queda es la presencia
pura.

Judaísmo: La Anulación del Yo

En el judaísmo cabalístico, el místico busca bittul ha-yesh —la anulación de la “algoidad” del
ego— para encontrarse con Ein Sof, el Infinito. El tzaddik o persona justa es aquel que se
vacía tan completamente que la luz divina fluye a través de ellos sin obstrucción.



En este lenguaje místico, la humildad no es modestia, sino verdad ontológica: solo Dios
verdaderamente “es.” Cuanto más se disuelve el ego, más visible se vuelve lo divino en el
mundo.

Cristianismo: El Vaciamiento y la Morada Interior

El misticismo cristiano ofrece su propia versión en el concepto de kenosis —autovacia‐
miento. San Pablo escribió: “Vivo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí.” Para Meister Eck‐
hart, el alma debe “vaciarse de sí misma” para que Dios pueda nacer dentro.

En el cristianismo contemplativo —la línea de los Padres del Desierto, la Nube del No-Sa‐
ber y los místicos carmelitas— la oración no es pedir cosas, sino entrar en el silencio
donde el ego calla y la presencia divina se convierte en todo en todo.

Wicca y Paganismo: El Círculo Sagrado Reclamado

La moderna Wicca y el paganismo contemporáneo, aunque a menudo descartados como
religiones “nuevas”, llevan la memoria antigua de la inmanencia —la idea de que lo divino
está dentro del mundo, no por encima o más allá de él.

En el Canto de la Diosa, uno de los textos centrales de la Wicca, la Diosa declara:

“Todos los actos de amor y placer son Mis rituales.”

Aquí, la divinidad no se encuentra huyendo del mundo, sino abrazándolo plenamente y
con reverencia. El ego se disuelve a través del éxtasis y la encarnación, no del ascetismo.

El círculo ritual representa la totalidad de la existencia —sin jerarquía, sin separación.
Cuando la Suma Sacerdotisa invoca a “la Dama” o al “Señor,” no es una deidad externa que
desciende, sino el despertar del divino dentro y entre todos los participantes.

Los festivales estacionales —la Rueda del Año— enseñan que la muerte y el renacimiento,
la oscuridad y la luz, son un pulso continuo. El practicante aprende a verse no como amo
de la naturaleza, sino como su expresión. En la danza extática, en el trance, en la comu‐
nión con la tierra y el cielo, la frontera del yo se adelgaza hasta que uno siente: Soy el bos‐
que respirando; soy la luna viéndose a sí misma en el agua.

El camino de la Wicca hacia la trascendencia es, por lo tanto, inmanente en lugar de verti‐
cal. El ego no se disuelve hacia arriba en el cielo, sino hacia afuera en la red viva de la
Tierra.

Psicología: Maslow y la Ciencia de la Trascendencia
En el siglo XX, la psicología comenzó a redescubrir lo que los místicos siempre supieron. La
jerarquía de necesidades de Abraham Maslow se volvió icónica por describir la motivación
humana —desde la supervivencia básica hasta el amor y la estima, culminando en la auto‐
rrealización.



Pero al final de su vida, Maslow revisó su modelo. Más allá de la autorrealización, recono‐
ció otra etapa: la trascendencia del yo. Aquí, la frontera del yo se disuelve. Uno se con‐
vierte en un participante de algo más grande —ya sea servicio, creatividad, naturaleza o
unión mística.

La neurociencia moderna lo confirma. Cuando las personas entran en meditación pro‐
funda, oración extática o estados de flujo, la red en modo predeterminado —la parte del
cerebro que mantiene nuestro sentido del yo— se aquieta. El correlato subjetivo es la diso‐
lución del ego, acompañada de paz, compasión y unidad.

Lo que Maslow, el Buda y el sufí observaron en sus propios lenguajes es que el mayor po‐
tencial humano no radica en la perfección del yo, sino en su trascendencia.

Capitalismo: La Idolatría del Ego
Y, sin embargo, la civilización que domina el mundo moderno está construida sobre la su‐
posición opuesta: que el yo no debe disolverse, sino ser infinitamente magnificado.

El capitalismo, en su esencia psicológica, depende del hambre del ego. Prospera al trans‐
formar el anhelo espiritual en deseo consumible —al convencernos de que el vacío inte‐
rior puede llenarse con posesiones, poder, estatus y estimulación.

La publicidad no vende productos; fabrica anhelo. Nos dice: Estás incompleto —pero esto te
completará. Vende salvación a través de las cosas.

La paradoja es trágica: la insatisfacción del ego, que la sabiduría antigua buscó sanar a
través de la trascendencia, se ha convertido en el motor de la economía. El vacío ya no es
un problema espiritual —es un modelo de negocio.

Así, lo que alguna vez se vio como la raíz del sufrimiento —el deseo, el apego, el orgullo—
ha sido rebautizado como virtud: ambición, productividad, logro. Buscar la unión o el si‐
lencio es, en esta cosmovisión, improductivo —incluso peligroso, porque amenaza la ma‐
quinaria del deseo.

El mantra del capitalismo no es “Sé quieto y sabe,” sino “Más grande, mejor, más rápido,
más.” Y, sin embargo, cuanto más alimentamos al yo, más hambriento se vuelve. Los cen‐
tros comerciales y los feeds digitales son catedrales para este dios inquieto —el ídolo del
ego— consumiendo sin fin, produciendo nada que realmente satisfaga.

Conclusión: El Retorno de lo Sagrado
La crisis de la modernidad no es meramente económica o ecológica; es espiritual. Una ci‐
vilización organizada alrededor del ego no puede sostenerse, porque el ego no conoce lí‐
mites. Consume la tierra, a los demás y, finalmente, a sí mismo.

Pero a nuestro alrededor, hay señales de despertar: personas que se vuelven a la medita‐
ción, la comunidad, la conciencia ecológica y nuevas formas de solidaridad. La ciencia,



también, comienza a reconocer lo que los sabios declararon hace mucho —que la salud de
la mente, el planeta y el alma son inseparables.

Disolver el ego no es perderse a uno mismo; es volver a casa —redescubrir la unidad que
nunca se perdió, solo se olvidó.

La próxima revolución no se librará con armas o algoritmos, sino con la conciencia.
Cuando la humanidad recuerde que no somos los amos del mundo, sino momentos de él, lo
sagrado despertará —no en templos o doctrinas, sino en cada acto de conciencia, compa‐
sión y simplicidad.
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